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PRECIOS Í)R SÜSCKIPÍIION 
^ En lA Pc<iín8uia: ü n mei, 2 ptas.--Tre8 meses, 6 id,— Extran-
I íepo: Tres meses, 11'26 Id.—La sascnpeióu se contará desde i." 
y 16 de cada mes.—La correspondencia á la A-dministración. 

Redacción ^ A^íi'»iíiistracióa.ííía^0F.2-4 
JUEVES 22 DE FEBRERO DE 1906 

CONDICIONKS 
3!1 pago será siempre a iAluntado y en met&iico 6 en letraa d« 

fácil cobro.—Oorresponsales ei> P^irís, A.. Lorette, raa Oaamarlia 
61; y J. Jones, Faaboarg-Montraartre, 31. 

Atascados 
Pasan los días, p»ro no pasa la cues-

'•ón que nos tiene empantanados desde 
'^ce más de un mes, 

¡Pasar! El presidente del consejo de 
'•ministros aseguró que para Carnaval 
tírminaría, y , por las trazas, va á des 
*sreditarse en clase de profeta el señor 
Moret. 

El pleito de las jurisdicciones pa-
• ""cce que pasa y no pasa. En la Cáina-
•"a alta estuvo estacionado largo tiem­
po, y á fuerza de fórmulas, conferen­
cias y arreglos salió para el Congreso, 

i donde ya lleva varios días áin avanzar 
"n poco. Para que no avance le han 

' puesto los catalanistas una barrera de 
ciento doce enmiendas, y los república 
•los cuatro. 

Miedo da pensar en la cosecha de 
«iscursos que pueden producir esos 
Papeles. Por centenares habrán de con­
tarse y como no puede proscindirse del 
'lempo, asombra el que necesitaran pa-
•"4 decirlos los que ya están dispues­
to* á hablar. Si el programa se cum­
ple, no para Carnaval, sino ni aun pa-
*̂ Semana Santa habré mos .salido de 

*ste atolladero. 

Van cumpliéndose nuestras profecías; 
I V »• cumplen por no haber cortado 
¡>«on presteza el nudo. S i á raíz de lo 
' de Barcelona se hubiese llevado á las 

Cortes la aspiración escueta de los mi­
stares, sin andarse en dibujos, el pro 
yccto sería ya ley, el gobierno habría 
Salido del atasco, con crisis ó sin ella 
y estaríamos con las manos en la ma-
»a—es decir las tendría el presidente 
del consejo—preparando las reformas 
prometidas, incluso el presupuesto re­
generador que ha de ser presentado en 

"ayo á las Cortes Mas se ha querido 
,ue el tiempo lo solucionara haciéndo­

lo pasar por cansancio, y al cabo de 
l in mes de cuestión, está aún- la pelota 
en d tejado, sin que pueda decirse si 
caerá pronto y bien. 

Sensible es que las circunstancias 
08 hayan metido en este callejón Y 

si al menos el asunto se fuese telaran-
do. . . Pero no se aclara; con lo de la 
prensa se pone más oscuro y ya no 
son los catalanistas,—en defensa de 
ideales más ó menos legítimos, ó ilegí­
timos si se quiere—y los republicanos 
defendiendo principios liberales, sino 
los periodistas, la representación que 
la gran prensa tiene en el Congreso la 
que se dispone á entrar en línea, de 
combate, porque se siente amenazada 
y se dispone á hacer la natural defensa 
de su vida 

Planteada la cuestión de esta mani­
rá ya no hay que pensar en que caiga 
la pelota para el Carnaval, El ministro 
de la Gobernación lo pone en duda, 
afirmando que no habrá vacaciones es • 
tas fiestas; como en las de Pascua, los 
diputados . tendrán que renunciar á di­
vertirse para aplicarse á actuar de re­
presentantes del país. 

Y el tiempo pasa; dentro de pocos 
¿ías estaremos en Marzo; sobrevendrá 
la crisis; continuará Moret ó subirá 
Maura; tal vez habrá que disolver las 
Cortea; pero aunque continúen, no ha 
brá presupuestos en Mayo ni quizás en 
Septiembre. 

be cumplen nuestras profecías. Pan­
to como nos interesa aprovechar el 
tiempo, y vamos á perder otro año 
sobre los muchos qu4 llevamos perdí 
dos. 

¿No es sensible esto? 

TIJSEETAZOS 
Kl cTuiki», ókeikel le ror de lo* rnarú» 

del emperador de Macraocoa, ha caboiiendo 
poi tercera re» la factoría de Mar Cbioa, 
0u el Norte do África. 

Trtiaw y lauto» dmparo» ha hecho el bu­
que lutrroqui en e«a ««aión, que han coata­
do al enemigo... doa contutot. 

Monocotaloa diiparoi*; 
DO la« niaguuo cert«(o, 
OAB todos, por lo que lunero, 
fueíoa atfoejient* caros. 
Si tales frutos obtieoo 
el saltáu ooa su T<ipor, 
véndalo al emperador, 
que ea lo que tai» le oonTÍene. 

En la capitsl de Cataluña los ana'quis-
tn» li»a codido el pu Mto á loa guaeout^s 

Y rail éstos (lonieiido bombas fu sts o-a 
en el liuaco de uaa euciilein, ora eu un uri* 
Darío. 

¡Bombas fnisisl iComprenden ustídas 
etof 

Coma si dijóiamoa, bombdw qne uo apro­
vechan, piro que haceu gozar A sus auto­
res co.iieiupiaudo el miedo de la policía. 

(No hibrt pur abí ano da osos ({uaeoaes 
qut) se le haga taide para escurrir el bulto 
y se qneiie ea pre<iidiu7 

Stjtía el complemealo de la b;oma. 

Dicen de Algeciras quo circula el rumor 
de quu s:i visiu do las diflcu.tades quj se 
pr soncan para la orgnD'zaoión de la poli­
cía un liariueuoj, se clausurará la cuufe-
roucia. 

Eijtab:̂  previsto. 
Lo que no podemos exp icaruos es oó' 

mo se abrij, si su teoia desuouukdo ese fl' 
ual. 

Podremos no habdr hecho uada cou ella, 
pero i"» ver quiéu ts el guapo qne nos niega 
que htíiuo» p isado el tíeuipu? 

* * 
Ljsque se llevaráu un buen recuerdo 

de la coufereucia aou ios rcpreseutautes 
del su^iau. 

£sa Mokii y ete Mo îamed Torres son un 
pai da oazui'ios. 

Y cuando de vu«ica eo su país, se en' 
nueiiiieu pasut̂ iiUo por las calicS de Tau' 
ger, hii<:ieuao y recibiendo zalemas, ña di' 
ráu uuo a otio: 

—Ralos como iiquellos eu que tomaba' 
mos «I pelo a los amigos no volverenaos á 
gozurios en vida. 

Uu telegrama recibido anoche, después 
di) la salida del penodiio, no* dio cuenta 
de que eu ei sjuo dei gobierno ba))ian sur* 
jido oerias diüculcadea luoiivaudo ¡& dimi­
sión ü«l ministro ue Hacienda seQor ¡áal* 
vador. 

be haoiigiuado el disgasto de éste, ha 
viéndole tomar laa enérgica resolaciéu en 
el dictamen de la comisión mixta de amb&a 
cámaras qua endeude ea el proyecto de 
bases para la reforma arancelaria. A dichas 
bases se habla preseutado ana enmienda 
pidieudo se desglósala del proyecto el pago 
eu oro del de^^^ho de Aduana», P»" P'«' 

sef.tarIo en nn proyecto de ley separado 
deldelart-forma arancelmia. 

El niini»tro de Hacienda soCor Salva'ior 
se opuso lotundamonte á tal pretensión,la 
hiendo dimitido «1 cargo. 

í̂ e asegura que le sustituirá el señor Del* 
gadO| pero 4 fliJi ;̂ B <l»o la crisis no se es 
tienda, se oree que el sefior Moret se en' 
cargará interinamente de la cartera de H*' 
cienda hista que llegue el inomeuto da la 
crisis graode. 

lia tri|i¡É_il(iÉiijiii 
Damos hoy á conocer las figuras princi' 

pales délos trágicoseuuesoj de la Kttpúbli' 
ca de 3anto Domingo, país que satre ya el 
primer eoB:iyo de lo que seiá la dootrin.i dt> 
Mouroe, iuterpreíada pur Uoo^evelt. 

Carlos Murales, el pi evidente derrotado 
por el vicepresidente Uamón Cáceres y tus 
pariidarios, era hasta oiuco ahoscurtt de un 
puqiieñü pueblo. 

Duranie una enfermedad quesutiióeu 
Nueva Yoik, á cuyo punto fué con objeto 
de recoj r documoiitos que comprometían á 
miembros de su familia, conspiradures eou' 
tía el presidente Ueuiean;^, el cura Moia' 
les cayo eníoimo. 

Hallándole en el hospital aíemán reci' 
bla frecuentes visitas de los desterrado, 
baiiianoB, y de ías co'jveis vcioues luauteui' 
da«i cou ellos nació su añoióu á la politice. 

Al regtesar al pueblo colgó los habito: ,̂ 
se caso y tuvo trts hijos. 

Tomó parte activa eu doi revolucionees 
j concluyo por hacerse elegir el nño pasa 
do presidouto de la Kopiibiioa. 

Kate es e. hombr* que liañrmado el tratado 
de iut«rven;;ióu con OiUinghtn y DuWaou., 
repiesentautes del gobiuuo de Washiug' 
ton. 

ha piimera cláusula del protocolo dice 
textualmente: 

«La República doiuinicana> después de 
au «-x mon seiio de su siiuacióu, lia resuel 
to libremente invitar fo.ma^meote al go' 
bieiuo de los Estados Unidos á ayudarla eu 
la administruciúu de sus Aduanas y á esta' 
blecersu sistema fiscal sobre bases sóti' 
das.» 

LosEsttdoé Unidos, eu cambio, garan-
tizarlaa la integridad territorial de Santo 
Domingo. 

La deuda mayor de esta pequeQa Bepii' 
blica es de 4.500.000dollaiB, que uoa Com' 
pafifa neoyorkina prestó al gobierno Heu* 
reaux, difapiíiador y tirano de aquel país, 

Lis cláuRclfti del protocolo conienuroa 
á ser pnestas en ej- ciición. 

E! Gobioi'iio dominietno peiinitié & 
los repri'seiitantes directos de la Conipa* 
ñ'a qin percibiesen el prolucto de Adaa' 
n \: > i'o tampoco gmaioii nad>(cou esta 
a ivglo los acreedores, 'pf'rq'ia, como ne 
toüí n ficultadas pira cambi»r el porsj* 
na! a iu.iiioio, debían contentarse con recf' 
bir lo que buenamente querían ontiegAtíea 
lo3 co'e ;lor >8 ofiniales. 

Los acreedores fraucrses, belgas é ingle* 
868 percibían aun menoi, por lo oual dirl' 
gióroiise al Gobierno de Washington recia* 
maído su intervención para conseguir el 
pago de sos ciéditos. 

E^te protocolo yanqaidoTiinirauo díd 
ocaf>ión á nna serie desaveniancia entre e' 
Senado de !o) Estad >s Unidos y Mr, KOOBO* 
velt. 

NO rechazaban los senadores el contení' 
do de este documento, cuyo espirita icep* 
tal an nnn B(|aello8 miembrÓB de la Xlta 
láuiara o.io^itores al Gobierno de ^ooia' 
velt, es decir, los afiliados al partido dein4' 
creta. 

Pero el Tratado sasoitó nna cuestión de 
prerrogativas, afirmando los senadores que 
sobre el tal protocolo so'o tenía derecho (k 
pronunciarse el Senado, aoeptándo'uó re', 
chazándolo mediante el voto de los dos ter* 
cloB de sus miembros, de acuerdo con lo 
estab'osido por la Constitución. 

Rooseveltse apresuró á dar la rai^a al 
Senado, ofreciendo entregar á BU aprob»* 
clon el contenido dol documento. 

Los sucesos posteriores son ya del doml' 
nío público. 

Solo agreg .mos breves HoefkB lobre otraa 
dos fl juias de a polftloa dominicana. 

Agustín Mora'os, hermano delex^irest' 
dente, fué desteri-ado por Héjr'éanx, 

Eu Nueva York pasÓae AKOStinde aríier* 
do con oíros compañeros de inforiíinlo y 
decidieron p'ovoc&r una rovoluciln contra 
el tirano, 

A los pocos días de eu desembarro en 
Montechiisti fueron rodoadoi y fosiUdoa 
por las tropas dul Gobierno. 

ÜQ año más tarde, Henreaax era a«e».i' 
nado por Kamóu Cáceres, vengador da 
Agastin Morales y los snyos, viceproBidtn' 
te durante la presidoucia de Cario iMíora* 
leí, y dei rocador, por fin, desa propio jet* 
en el G >bieruo de Santo Dotniogo. 
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mas do un trono derrocado. Y tentos cuadios monstruo­
sos estabau todavía sujetos á mil acoidentts variados por 
laluntasíadeuuaiiifluidadde reflejos debidos a la mez­
cla de la luz, á la brusca oposición de la oscuridad y el 
resplandor. 

El oidocreeiia escuchar gritos interrumpidos; 'a vista 
distinguir exp'endores mal disimulados y el entendimien 
to abarcar dramas incompletos. 

Finalmenta, un abstinado polvo tendía su cabalístico 
velo sobre todos aquellos objetos multiplicados, cuyas si­
nuosidades numerosas producían la» más pintoreteas 
perspectivas. 

Eu los primeíos instantes el desconocido comparó las 
tres salas rellenas de civilización, de cultos, de diviuida-
de», de obraa maestra?, de dignidades reales, de diso'u" 
oióu, de razón y de locura, á un espejo de muchas ítses 
o«da una de las cuales represenU un mundo. 

Pasada tata impresión nebulosa, el desconocido quiso 
escoger sus últimos gooeB; mas á fuerza de miiar, pensar 
y discurrir, cayó b jo la influencia de una fiebre, debida 
<«1 vez al hambre que empesaba á sentir en sus entrañas. 

La vista de tan US «isteucias naoionaJts ó individua 
les atestiguadas por estas prendas humstnas que las so' 
bravlvian, acabaron de entorpecer loa B«ntido« del jovenj 

nna estrella en la cabeza, desunía y sobre uoa nube, pa • 
reci* contemplai\con concupiscencia nn» cabra indiana, 
en actitud como de buscar la uti idad do las espirales qao 
serpenteaban hacia ella, 

Los instramentos de mnerLe, puñales, pistolas exqui­
sitas, armas de secreto resorte, so velan en confusión 
mezcladas con instrumentos de vida, fuentes de porcela' 
na, platos de S-jonia, tazas orientales venidas de.Chiua, 
Baleros antiguos y frascos feudales. 

Un barco de iuaifll bogaba á toda vela sobre las espal­
das de ana tortuga Inmóvil-

El emperador Augusto, magestuosamente impasibio, 
Bostenia nna máquina neamática: varios retratos de co-
rregidures franceses, de burgo-maestrea holandeses im­
perturbables como siempre, sobreselian en aquel vaos de 
antigüsdades, mirando al conjunto con frialdad y mada-
rec. 

Paréela qne todos los países de la tierra liabia traído 
allí los restos de sus ciencias y las muestras de sns arte». 
Era, poi decirlo así, un muladar do flioeofí», en el oual 
nadalalisbí, ni la pipa del S'IVBJS, ni las babuchas bor­
dadas del serrallo, ni el yatngftn del inoro, ni el ídolo de 
loa tártaros: hubiese visto la petaca del soldado confundi­
da coa el incensarlo encaristico del cara, y con las pin-
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La conciencia de su próxima muerte devolvió por Un 
instante al desconocido la orgullos» imperturbabilidad 
de una duquesa que tiene dos amantes. 

Por eso entró eu el almacén de ourioaidadea con aire 
sereno y dejando vagar en sus labios una sonrisa fija oo-
nío la da un borracho, 

Y en tfacto, ¿no era una erabriagufí de la vida 6 »¿a»o 
de la muerteí 


